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En el origen se encontraba El Ranchito, una granja ubicada en las orillas del río 
Churubusco que, pese a establecerse en la zona rural de la Ciudad de México 
se encontraba conectada mediante las vías del tranvía a los asentamientos más 
céntricos lo que le permitió convertirse en  un proveedor importante de lácteos 
para los habitantes de la urbe. En sus lindes se encontraba otra hacienda, La 
Natividad, misma que, con el cambio del siglo y en las postrimerías del porfiriato, 
en 1905, vio transformados parte de sus terrenos en el México Country Club, un 
moderno establecimiento fundado por un grupo de angloparlantes en la que se 
congregaban los aficionados y ejecutantes del golf en sus amplios campos así 
como eventos sociales, desde premiaciones deportivas, partidas de té-canasta 
o desfiles de modas, hasta  posadas y bailes con orquesta en vivo, lo mismo 
para sus miembros —en su mayoría estadounidenses e ingleses— que para 
otros sectores de la alta sociedad de la época. Si bien sus instalaciones fueron 
bombardeadas y tomadas en los violentos escarceos de la Revolución Mexica-
na, fueron reconstruidas y reabiertas hacia 1921 por Harry Wright, uno de sus 
fundadores originales e impulsor de la Asociación Mexicana de Golf.
 
En una parte de aquellos terrenos, Wright emprendería un ambicioso proyecto 
décadas más tarde: unas instalaciones fílmicas con tecnología de vanguardia 
en un fragmento de sus vastas hectáreas, nada menos que los Estudios Chu-
rubusco, mismos que comenzaron a construirse en 1942 y funcionaron ya por 
completo en 1945, justo el año en que terminó la Segunda Guerra Mundial.

La nueva empresa se ubicó aledaña a las colonias Prado Churubusco y a la 
Country Club, en esta última se encuentra su entrada tanto peatonal como au-
tomovilística, cercana al parque en cuyo centro se erigían una pagoda —que se 
incendió en los años sesenta—, un lago artificial y un laberinto confeccionado 
con arbustos, que fueron reemplazados por el parque Masayoshi Ōhira. 

En estas instalaciones, a lo largo de las décadas, se construyó la primera Cine-
teca Nacional —en uno de sus foros—, en enero de 1974 hasta el devastador 
incendio de marzo de 1982 y también se fundó el Centro de Capacitación Ci-
nematográfica en 1975, uno de los más importantes centros de enseñanza del 
país que celebra su cincuentenario en estos días y justo aledaño a su back lot se 
levantaba el gran cine Pedro Armendáriz, demolido durante el salinismo para dar 
paso al Cinemark 12, el primer Multiplex de la Ciudad de México y que tras ser 
renombrado como Cinemex CNA actualmente es la sede de la Cineteca Nacio-
nal de las Artes —sede natural para el ciclo conmemorativo por su aniversario.

Reflexiones sobre la historia y actualidad de los Estudios Churubusco

UNA VUELTA AL CINE MEXICANO EN 
OCHENTA AÑOS

Sergio Raúl López
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Hace ochenta años de aquel emprendimiento que hoy conmemora 80 años de 
existencia, misma que celebra no sólo a la mayor empresa pública de la Repú-
blica para la producción de películas, sino también como una de las escasas 
instituciones que sobreviven a la Época de Oro del Cine Mexicano y que, hoy en 
día, se erige como uno de los bastiones fundamentales que le dan cimiento en 
estos tiempos de bonanza, diversidad y de gran producción del cine nacional en 
la tercera década del nuevo milenio.
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El festejo más obvio para estos 80 años no podía ser otro que la exhibición de 
una selección de las películas más emblemáticas de la sobreabundante produc-
ción que han ocurrido en la bautizada como la fábrica de sueños. Pero el reto 
era mayúsculo: cómo sintetizar y reducir a un puñado de títulos un universo tan 
grande como los más de 2 mil 800 títulos que se han filmado, producido o pos-
tproducido a lo largo de la historia de la empresa. Una tarea tan compleja como 
irrealizable pues cada cinéfilo tendrá sus propias opiniones. 

Insisto, este trabajo nació a la par de la idea de conformar un ciclo conmemo-
rativo que lograra mostrar una pequeña pero significativa parte de su historia a 
través de las imágenes en movimiento con sonido sincrónico, lo cual no resultó 
nada sencillo: primero porque hubo cuatro seleccionadores para conformar una 
lista inicial, un comité integrado por la investigadora Elisa Lozano, el cineasta 
y ex funcionario Alejandro Pelayo Rangel, el crítico y académico José Antonio 
Valdés Peña, así como el tecleador que esto redacta. 

Enseguida, el equipo de la institución hubo de indagar la disponibilidad de las 
obras, tramitar los permisos con los poseedores de los derechos autorales e in-
dustriales, conseguir el material mismo desde la película hasta sus fotofijas, car-
teles, fichas técnicas, sinopsis y toda la información alrededor de cada título así 
como la programación de la muestra en sí, llamada Las inolvidables de Estudios 
Churubusco, misma que se presenta en la ya nombrada Cineteca Nacional de 
las Artes (ubicada justamente en la esquina de avenida Churubusco y la calzada 
de Miramontes), entre el 17 de octubre y el 11 de diciembre de este 2025.

La lista final de once filmes se constituye en realidad como un pequeño mues-
trario de la vida cinematográfica creada y cobijada en las instalaciones de la 
empresa, con la conciencia plena de que existe mucho más cine que posibilidad 
de programación y de exhibición, pero que se presenta como una invitación para 
introducirse a la historia de los Churubusco y también como una provocación 
cinéfila para acercarse a la amplia y rica producción del cine nacional a lo largo 
de las décadas.

La lista quedó como sigue: 

	 1. La perla (México, 1945), de Emilio “Indio” Fernández. Primera pelí-
cula hablada en castellano en ganar en los premios Golden Globes en 
Cinematografía para Gabriel Figueroa y  escrita por John Steinbeck, 
futuro Premio Nobel de Literatura.

MUCHAS CELEBRACIONES Y UNA MUESTRA
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	 2. Macario (México, 1959), de Roberto Gavaldón. Basada en la novela 
de B. Traven y con fotografía de Gabriel Figueroa, es la película mexi-
cana más representativa de la temporada de Día de Muertos y lanzó al 
estrellato a Ignacio López Tarso. Primera nominación de México a los 
premios Oscar.

	 3. El esqueleto de la señora Morales (México, 1959), de Rogelio A. 
González. Adaptación del cuento del inglés Arthur Machen con guión 
de Luis Alcoriza. Una de las grandes joyas mexicanas del humor negro 
con Arturo de Córdova en uno de los grandes papeles de su carrera 
que mezcla la sátira inglesa del relato breve de Arthur Machen con 
el humor negro en la adaptación del español Luis Alcoriza y el relajo 
mexicano del director Rogelio A. González.

	 4.Mecánica Nacional (México, 1971), de Luis Alcoriza. Una gran ra-
diografía de la sociedad mexicana que se libera de ataduras para com-
portarse de manera tan extrema como sea posible y que fue la película 
mexicana más taquillera de 1972, compitiendo en espectadores con 
los grandes estrenos de Hollywood con un inmejorable elenco coral en 
el que aparecen Manolo Fábregas, Lucha Villa, Héctor Suárez, Sara 
García, Pancho Córdova, Fabiola Falcón, Gloria Marín, Fernando Ca-
sanova, Alma Muriel, Alejandro Ciangherotti Jr., Fabián y Pili Bayona.

	 5.El Castillo de la Pureza (México, 1972), de Arturo Ripstein. Recrea 
el famoso caso de Rafael Pérez Hernández, fabricante de raticidas que 
mantuvo encerrada a su familia durante casi 20 años en la llamada 
Casa de los Macetones. El guión e investigación de José Emilio Pache-
co, la dirección de Arturo Ripstein y las actuaciones de Claudio Brook, 
Rita Macedo y Diana Bracho resultan razones suficientemente atracti-
vas para verla.

	 6. Cadena perpetua (México, 1978), de Arturo Ripstein. El duelo ac-
toral de Pedro Armendáriz, Narciso Busquets y Ernesto Gómez Cruz 
resulta apabullante y de gran nivel, además que denuncia abiertamente 
los niveles de corrupción de los cuerpos policiacos de la Ciudad de 
México a finales de los años 70 además de retratar las esculturas de la 
Ruta de la Amistad del 68 y el Estadio Azteca en el Mundial del 70 como 
sitios en los que se ejerce el robo y la tortura.

	 7. Sólo con tu pareja (México, 1990), de Alfonso Cuarón. Es una de 
las primeras comedias románticas mexicanas del cine mexicano de los 
años noventa de clase media alta con gran éxito de público además del 
debut en el largometraje de Alfonso Cuarón lo que le significó su salto a 
la industria de Hollywood, al abordar de una manera abierta y desinhi-
bida el terror que provocó en su época la epidemia del sida.
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	 8. Temporada de patos (México, 2004), de Fernando Eimbcke. Filma-
da en blanco y negro en la Unidad Habitacional de Tlatelolco, muestra 
las preocupaciones y ociosidades de los adolescentes del cambio de 
siglo. Luego de su estreno en la Semana de la Crítica de Cannes la 
cinta arrasó con los premios del Festival de Guadalajara y en la entre-
ga del Ariel.

	 9. Arráncame la vida (México-España, 2007), de Roberto Sneider. 
La película más costosa, hasta ese entonces, del cine mexicano, nos 
muestra el ejemplo puntual de la transformación de los líderes de la 
Revolución Mexicana —en este caso un general poblano— en seres 
corruptos, sanguinarios e incontestables. Basada en la novela  Best 
Seller de Ángeles Mastretta con los taquilleros Ana Claudia Talancón y 
Daniel Giménez Cacho.

	 10. Sueño en otro idioma (México, 2017), de Ernesto Contreras. Es la 
primera película mexicana en abordar el tabú que existe en los pueblos 
indígenas sobre la homosexualidad masculina. Nos muestra cómo las 
lenguas originarias pueden desaparecer junto con sus últimos hablan-
tes. Plantea las creencias en un más allá indígena en el que conviven 
todos los difuntos sin excepción.

	11. Nudo mixteco (México, 2018), de Ángeles Cruz. Es una producción 
comunitaria en la que los habitantes de Tlaxiaco, Oaxaca, participaron 
activamente. Presenta tres potentes historias sobre las razones que ori-
llan a igual número de mujeres a exiliarse o a cambiar de pareja en su 
pueblo natal: la violación, el machismo y el prejuicio hacia el lesbianismo.
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Los datos recopilados y presentados en el presente ensayo, encuentran un 
motivo muy claro para surgir: son resultado de los trabajos de investigación, 
selección y reflexión previos a los fastos por los 80 años de los Estudios Churu-
busco. En ellos han colaborado un ingente número de personas e instituciones, 
mismos que se han concretado de las más variadas maneras: primero, con la 
publicación de un par de libros conmemorativos, Historias, imágenes y sonidos. 
Estudios Churubusco 2016-2025. 80 años de ser la casa del cine mexicano —
que realiza el recuento de filmes recientes hechos en la empresa, continuando 
el ya efectuado de 1945 a 2015 que contienen los tres volúmenes de La fábrica 
de sueños: Estudios Churubusco 1945-2015— y el otro Estudios Churubusco. 
Una memoria colectiva  —que reúne las invaluables historias de sus propios 
trabajadores, a los que también se entrevistó para una serie de cápsulas au-
diovisuales—, que se encuentran a la venta en las propias instalaciones de la 
empresa sitos en la calle de Atletas 2 en la colonia Country Club. 

También pasa por sendas exposiciones del su archivo presentadas en las tres 
sedes de la Cineteca Nacional: la de Xoco, la del Centro Nacional de las Artes 
y la más reciente de Chapultepec, además de otra más —de próxima apertu-
ra— en la galería abierta que se encuentra en las Rejas de Chapultepec; la 
cancelación de un timbre del Servicio Postal Mexicano, la emisión de un billete 
alusivo de la Lotería Nacional, además de conciertos, encuentros académicos y 
técnicos, una carpeta con obra gráfica y varios ágapes más, pero que no sería 
orgánica sin la causa y razón principal de su existencia misma: las películas y 
sus hacedores.

Al encargarme del programa de mano, lo que implicó redactar las fichas corres-
pondientes a las 11 películas que integran la selección final, decidí privilegiar la 
información industrial que acompaña a la artística en una decisión por completo 
conciente aunque poco común. Es decir que junto a datos como el elenco, el 
escritor cinematográfico, el director de fotografía, el director o el productor, se in-
cluye también información sobre las fechas y las salas de estreno de cada obra, 
su duración en cartelera, la clasificación tanto original como actual —porque los 
criterios para otorgar permisos suelen modificarse con el tiempo—, la compañía 
distribuidora y otros datos poco usuales como el fotofijas, el compositor o el 
escenógrafo —dependiendo de la relevancia de su labor en cada filme—,misma 
intención que continuó con la sinopsis, en la que no sólo se toma el argumento o 
se sintetiza el tema y trama, sino que contiene información respecto de la época 
de la filmación, del contexto en que se vivía, de la condición política, económica 
y social del país, e incluso de ciertas circunstancias familiares o amistosas y de 
relaciones que permitieron concluir el proyecto, y junto a ellas distintos extractos 
con de la opinión de críticos de la época —cuyos textos completos aparecen 
compilados junto con otra información gráfica en el micrositio de los Estudios 

OTRAS ACTIVIDADES CELEBRATORIAS
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Churubusco que puede consultarse junto con este ensayo— en un intento por 
corresponder y homenajear el espíritu de esta gran fábrica de fantasías, ensoña-
ciones e imágenes, de glamour y misterio, como son los Estudios Churubusco.

Por cierto, cabe advertir que este conjunto de celebraciones y actos públicos y 
gremiales no solamente incluye actividades para el público sino que mantienen 
una política de constante inversión en equipo e instalaciones lo mismo en sus 
nueve foros —que incluyen el set de un aeroplano más grande de Latinoamé-
rica—, de sus departamentos de postproducción de sonido e imagen, con is-
las de edición, escaneo de negativos, restauración digital, corrección de color, 
masterización y entregables, mezclas en sus salas Dolby-Atmos y THX, salas 
de doblaje, e incluso una sala de grabación para ensambles orquestales, entre 
muchos otros servicios.

En específico, estas ocho décadas de historia también se festejan pensando en 
prospectiva y mirando al futuro al sembrar bases para que, en las décadas que 
siguien, la empresa mantenga su vigencia y su utilidad para el gremio cinemato-
gráfico, con una remodelación que incluye el cambio completo de la instalación 
y la subestación eléctrica, la instalación de celdas solares, la conexión a la red 
hidráulica de la ciudad y ya no al pozo que utiliza desde hace demasiadas déca-
das, así como la renovación de foros y salas con equipo de última tecnología, en 
un momento especialmente boyante y brillante de la cinematografía mexicana 
con una producción que supera los doscientos títulos anuales.
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En los primeros meses de funcionamiento de los Estudios Churubusco —cons-
tituidos bajo la empresa Productores Asociados Mexicanos S.A., conformada 
legalmente el 23 de febrero de 1944—se filmaron ahí un puñado de películas 
que resultan representativas no sólo de la gran diversidad de géneros que se 
explotaban ya en plena Época de Oro del Cine Mexicano sino de las numerosas 
casas productoras, empresarios de la producción, directores y estrellas, que 
acudieron a alguno de sus 12 foros —de 24 por 40 metros cada uno— o que ro-
daron dentro de sus 16 hectáreas aledañas al campo de golf Country Club. Pese 
al auge en la producción, resultaban novedosos, rutilantes y provistos de la últi-
ma tecnología como, por ejemplo, la subestación eléctrica de 20 mil voltios junto 
con dos camiones móviles con capacidad de 100 kilowatts cada uno; un edificio 
de tres pisos para camerinos; sus laboratorios de 35 mm y de 16 mm, entre ellos 
uno especializado en Technicolor; así como el departamento de sonido, con una 
sala de grabación con sonido RCA Victor —cuyo jefe era el emblemático James 
L. Fields—, además de talleres de construcción de sets y mecánicos.

Se cita con frecuencia en este tipo de recuentos que la primera producción na-
cional que fue filmada en los Churubusco —porque previamente habían llegado 
varias producciones hollywoodenses— se trató de La morena de mi copla (Mé-
xico, 1946), dirigida por el gran escenógrafo Fernando A. Rivero, un drama con 
gitanas pobres acusadas de robo, un pintor y un torero que presenta el popular 
pasodoble homónimo de los compositores Alfonso Jofre de Villegas y Carlos 
Castellano Gómez con actuación de la famosa cantante gaditana Conchita Mar-
tínez.

De ese mismo periodo provienen otras comedias musicales ahí rodadas: la tu-
rística Canción de México (Song of México, Estados Unidos, 1945), de James A. 
Fitzpatrick para la Republic Pictures, misma que le valió el Águila Azteca del go-
bierno alemanista; otra más sobre hurtos por hambre, Con la música por dentro 
(México, 1945), del exiliado español Humberto Gómez Landero, en el que fuera 
el debut de Ninón Sevilla con producción de Rodolfo Montiel para Producción 
Vial, así como el drama con rumberas Pervertida (México, 1945), del propio 
Gómez Landero, primera aparición en pantalla de la cubana Amalia Aguilar y 
de la exiliada catalana Emilia Guiú, en una producción de Guillermo Calderón 
Stell para Cinematográfica Calderón —compañía en la que crearía y lanzaría 
géneros mexicanísimos como las Rumberas, los Luchadores o las Ficheras—;o 
también dramas rurales de terror como El ahijado de la muerte (México, 1945), 
de Norman Foster con guión de los esposos Janet y Luis Alcoriza, junto con 
Foster —sobre el mismísimo relato de los hermanos Grimm que se emplearía en 
la posterior Macario—, protagonizada por Jorge Negrete, que pasará de capataz 
de hacienda a forajido en una producción del Oscar Dancingers para Películas 
Anáhuac.

EN EL PRINCIPIO FUERON LA XEW Y LA RKO
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Pero si hemos de pensar en una drama nacionalista hecho y derecho habre-
mos de citar, necesariamente, otro título producido por y en los Estudios Chu-
rubusco, nada menos que La perla (México, 1945), una historia escrita por el 
futuro premio Nobel, el californiano John Steinbeck, dirigida por Emilio “Indio” 
Fernández —presencia habitual en los estudios, sobre todo en su restaurante, 
que convirtiera en oficina provisional al lado de sus tequilas—, con fotografía de 
Gabriel Figueroa, edición de otra técnica emblemática de los Churubusco, Gloria 
Schoemann —con participación en más de 230 filmes y cuatro premios Ariel, 
uno de ellos de Oro por su trayectoria en 2004— y producción de Óscar Dancin-
guers —que produciría Los olvidados y otros filmes de Luis Buñuel; La perla, de 
Emilio Fernández, e incluso Don Quixote, de Orson Welles— para Águila Films, 
en asociación con RKO Radio Pictures, que se encargaría de su distribución.

Antes de obtener un Globo de Oro como primer película hablada en castellano 
en lograrlo, La perla recibió acusaciones de formar parte de un plan de penetra-
ción cultural imperialista para tomar el cine nacional, sólo por haberse produci-
do en los Churubusco, empresa propiedad en 50% de la hollywoodense RKO 
Pictures, en sociedad con el empresario Emilio Azcárraga Vidaurreta, dueño de 
la XEW y Harry Wright, presidente del Country Club y dueño de los terrenos 
aledaños al mismo, además de cabeza del grupo llamado Productores Asocia-
dos Mexicanos, la empresa bajo la que se constituirían legalmente los Estudios 
Churubusco el 23 de febrero de 1944.

“Es absurdo afirmar eso porque será el grupo que encabezo —respaldado por 
XEW y por 25 empleados de la estación– el que maneje las acciones votantes 
en un 85%... Por otra parte, parece que la RKO Radio Pictures se está rajando; 
o dicho sin mexicanismo: busca la forma de no cargar con la responsabilidad 
de la carga del control del 50% de las acciones de los Estudios Churubusco… 
le ofreció a la señora de (William O.) Jenkins, el exhibidor (de la abusiva y casi 
monopólica Compañía Operadora de Teatros S.A., COTSA), la mitad de los va-
lores que tiene invertidos, pero ella no aceptó… Ahora la RKO busca un apoyo 
autorizado para dejar en sus manos parte del negocio”, declararía Azcárraga a 
la revista mensual especializada Celuloide para su número de marzo de 1946.

Por cierto que la RKO Pictures intentó montar una filial mexicana, Ramex, que 
en ese 1946 produjo tres películas nacionales pero la iniciativa quedaría trunca, 
lo mismo que el intento de compra del monopolio de la exhibición en México, la 
Compañía Operadora de Teatros (COTSA) —integrada por Manuel Espinosa 
Yglesias y Gabriel Alarcón, con dirección en las sombras de William O. Jenkins, 
teniendo el apoyo de Maximino Ávila Camacho, hermano del presidente— por 
parte de la Metro Goldwyn-Mayer, operación que no se realizó por una tardanza 
de dos días en la oferta económica de 54 millones de dólares como lo reportó de 
manera anónima la revista Cartel, de febrero de aquel año.

UNA CURIOSA PENETRACIÓN CULTURAL
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El presidente de los Estudios Churubusco también afirmaba que esta empresa 
significaría para América algo similar como lo fueron para Europa los alemanes 
Universum Film AG (los UFA de Berlín). Además de Azcárraga Milmo, el Director 
era el escritor Mauricio de la Serna; el cargo de Gerente General lo ocupaba 
Richard K. Tomkins; el citado Fields, era Jefe del Departamento de Sonido, en 
tanto que Édgar Fernández el Jefe de Laboratorio.

Al final, la película se estrenaría en el octavo Festival Internacional de Cine de 
Venecia, realizado entre el 23 de agosto y el 15 de septiembre de 1947 en el 
Lido, como parte de la competencia principal, acabando por llevarse el premio 
a la Mejor Fotografía (para Gabriel Figueroa) y el Gran Premio Internacional por  
su Contribución Cinematográfica (para Emilio “Indio” Fernández), además que 
se alzó con cinco premios Ariel de una decena de nominaciones a Mejor Película 
(para Águila Films), Director (Emilio Fernández), Fotografía (Gabriel Figueroa), 
Actor (Pedro Armendáriz) y Actor de Cuadro (Juan García). Finalmente, fue la 
primera cinta hablada en español —aunque tuvo también una versión en inglés 
para el público estadounidense— en ser nominado y, sobre todo, ganar la ca-
tegoría de Mejor Fotografía (también para Figueroa) en la sexta entrega de los 
Golden Globes, en una ceremonia realizada el 16 de marzo de 1949 —el mismo 
año que John Huston dominara con una de las primeras películas hollywooden-
ses filmada en nuestro país, El tesoro de la Sierra Madre (The Treasure of the 
Sierra Madre, Estados Unidos, 1948), en una producción de la Warner Bros.—, 
en el Beverly Hilton Hotel, en Beverly Hills, California.

Nada de penetración cultural imperialista, pues La perla acabaría por consoli-
darse como uno de los grandes clásicos del cine nacionalista, lo que acabaría 
confirmando la muy citada columna de crítica “The Film in Review” de Bosley 
Crowther en The New York Times: “Excepcional en su origen por haber sido 
realizada en México por una compañía mexicana con actores mexicanos que 
hablan inglés a lo largo de toda la película. Y extraordinaria en su contenido 
por la riqueza de una historia sobre el poder primitivo, narrada con impecable 
integridad a través de una elocuente fotografía”. Y, de paso, la industria fílmica 
mexicana se consolidaba.
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En febrero de 1945, al renovarse el liderazgo de la sección 2, de Técnicos, al 
interior del Sindicato de Trabajadores de la Industria Cinematográfica (STIC), 
cuando Enrique Solís fue sustituido por el laureado cinefotógrafo Gabriel Fi-
gueroa y acusado del robo de documentos y desfalco en los haberes de la 
agrupación, se detonará un conflicto que se extenderá por varias décadas. A 
raíz de este enfrentamiento, que incluyó la agresión física de Salvador Carrillo, 
Secretario General del STIC a Figueroa —una bofetada tan fuerte que casi le 
provoca la pérdida de la vista en un ojo—, Jorge Negrete, líder de la Sección 7, 
de Actores, acusó a Solís del robo de un millón de pesos. La situación se tensó 
aún más cuando Mario Moreno “Cantinflas”, a nombre del Comité Ejecutivo de 
la Sección 7, anunció la separación del STIC, a la que le seguirían la Sección 2, 
pero también la 8, de Músicos; la 45, de Argumentistas y Adaptadores y la 47, de 
Directores, para agruparse en torno al naciente Sindicato de Trabajadores de la 
Producción Cinematográfica (STPC), que será registrado el 14 de febrero por la 
Secretaría del Trabajo. Durante esos días, los sindicalistas disidentes cerraron  
y vigilaron los estudios cinematográficos por lo que no será hasta el 3 de sep-
tiembre que el presidente Manuel Ávila Camacho resuelva el registro de ambas 
agrupaciones: una dedicada a la exhibición y distribución —el STIC, fundado en 
octubre de 1939— y la otra a la producción de largometrajes y cortometrajes —
el STPC, de reciente creación—, si bien los acuerdos y pactos de no agresión y 
amistad signados el 1º de mayo de 1952, nunca se cumplieron del todo.

La situación tirante y la toma de instalaciones con la organización de guardias y 
rondines que los trabajadores hacían en torno a los estudios cinematográficos, 
impidieron que se realizara una fiesta o ceremonia inaugural de los Estudios 
Churubusco pero no la filmación de sus dos primeras películas, las previamente 
citadas La morena de mi copla y La canción de México.

Nada de eso impidió la rápida consolidación de los Estudios Churubusco. Entre 
1946 y 1948 ya se habían invertido en ellos 12 millones de pesos en edificios y 
terrenos más otros 4 millones en maquinaria y equipo, lo que significaba nada 
menos que la cuarta parte —el 25.45%— de un total estimado de 62 millones 
850 mil pesos de inversión total en todos los estudios cinematográficos del país 
durante ese periodo, lo que les volvió uno de los más fuertes puntales de la in-
dustria entre los siete más importantes que funcionaban entonces y, claro está, 
de otros aún más pequeños. Sus 12 foros lo volvían la segunda opción sólo 
por detrás de los Azteca, que contaban con 18 y superando a los CLASA que 
poseían 10, los San Ángel Inn con 9, los Tepeyac que sumaban 7, un par en los 
Cuauhtémoc y otro más en General Cinematográfica. En ese momento había 59 
foros en total y los Churubusco ya tenían la quinta parte del total.

Coincidentemente con los años en que los Estudios Churubusco abrieron y co-
menzaron a operar se registró un gran pico en la inversión total de películas de 
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largometraje nacionales, mismas que pasaron de 2 millones 25 mil pesos en 
1940 a 7 millones 203 mil 600 pesos en 1941, a 13 millones 622 mil en 1942, a 
24 millones 450 mil pesos en 1943, y casi el doble, 45 millones 240 mil pesos 
en 1944, y todavía más, 55 millones 728 mil pesos en 1945, 46 millones 909 mil 
936 pesos en 1946 y 24 millones 300 mil en 1947.

La producción de cintas igualmente creció de manera contundente, pues se 
pasó de 27 películas producidas en 1940 a 46 en 1941, 48 en 1942, 63 en 1943, 
78 en 1944, 86 en 1945, 74 en 1946 y 54 en 1947, de las que se estrenaron en 
cartelera 32 en 1949, 28 en 1941, 47 en 1942, 57 en 1943, 63 en 1944, mismas 
63 que en 1945, 79 en 1946 y 60 en 1947. De manera paralela, el crecimiento 
promedio en el costo de las películas de largometraje fue exponencial y en algún 
año aumentó hasta 750%: de los 75 mil pesos de 1940 a 156 mil en 1941, 278 
mil en 1942, 350 mil pesos para 1943, 580mil pesos en 1944, 648 mil pesos en 
1945, 579 mil para 1946 y 450 mil pesos para 1947. 

Vale aclarar que todas las cifras anteriores fueron extraídas de acuerdo al com-
pendio estadístico El cine mexicano, publicado en 1950 por la Comisión Nacio-
nal de Cinematografía.
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Si bien la producción cinematográfica nacional se encuentra todavía lejos de 
la importancia tanto económica como de penetración cultural de que gozó en 
la Época de Oro —llamada así más por sus ganancias que por sus estrellas 
o nivel artístico—, en la que, por citar el año de 1946, por cada 52 pesos que 
ingresaban en la taquilla de la cartelera nacional otros 48 más eran recaudados 
en el extranjero, principalmente de habla hispana, es decir Iberoamérica —inclu-
yendo España y Portugal— además del sur de los Estados Unidos, algo que ni 
las propias peliculas estadounidenses lograban, pues el 66.7% de sus ingresos 
ocurrían en su propio territorio y el 33.3% en su propio territorio —claro, con una 
amplísima diferencia en el producto neto de 40 millones 110 mil 300 dólares 
totales para los filmes mexicanos en tanto que los estadounidenses reportaron 3 
mil 273 millones 750 mil pesos.

Debido a la relevancia de estas exportaciones, el Estado mexicano constituyó 
el 25 de julio de 1945 la Compañía Distribuidora Películas Mexicanas (Pelmex), 
con 11 oficinas regionales en la región de Centro y Sudamérica, España, Por-
tugal así como Estados Unidos, con un capital social ante notario de un millón 
de pesos, mismo que aumentó a 5 millones en 1951 y de 41.4 millones para 
1954 debido a las altas facturaciones en países como Venezuela, con 2 millones 
de pesos anuales entre 1952 y 1969, y un millón para el conjunto conforma-
do por Colombia, Cuba, Perú —desde donde se atendía Ecuador y Bolivia—, 
Puerto Rico y Brasil, Chile y Argentina —que coordinaba también a Uruguay y 
Paraguay—,lo que permitió una intensa penetración cultural y la consiguiente 
influencia en el habla, los modismos, las canciones, el baile y hasta la moda que 
perdura hasta la fecha.

Cito dos ejemplos, en Colombia, Pelmex tenía cines en Bogotá, Medellín, Ba-
rranquilla, Bucaramanga y Cali en tanto que en Brasil había instalado salas en 
São Paulo, Porto Alegre, Belo Horizonte, Recife y Ribeirão Preto, con sucursales 
en Salvador y Curitiba.

Si bien el cine mexicano no ha recuperado su amplio éxito ante el gran público 
ni en su propio territorio y mucho menos en el extranjero, se ha consolidado en 
la producción audiovisual como un país fuerte y profesional en la tercera década 
del siglo XXI. Baste corroborar que aquella cifra aparentemente inalcanzable de 
135 películas producidas en el año marca que fue 1958 logró romperse en 2015, 
en que gracias a los fideicomisos y estímulos fiscales se registró una cantidad 
140 películas producidas. 

Empero sería en el 2019 cuando que se rompió la barrera de los dos centenares 
de filmes con 216 y marcaría la ruta del momento actual que, con la excepción 
del terrible 2020 de la pandemia mundial del virus SARS-Cov2, la enfermedad 
del covid-19, la falta de vacunas específicas y el confinamiento generalizado 
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provocaron una caída hasta los 111 títulos, ya para el 2021 se alcanzó la pas-
mosa cifra de 259 y misma que no se ha vuelto a alcanzar ni a superar, pero 
los años recientes reflejan esa jauja: 258 en 2022, 234 en 2023 y 240 en 2024.
Así, mientras que en 1950 llegaron a funcionar 59 foros de siete distintos estu-
dios —Azteca (18), Churubusco (12), CLASA (10), San Ángel Inn (9), Tepeyac 
(7), Cuauhtémoc (2) y General Cinematográfica (1)—, con ganancias netas que 
superaban los 40 millones de pesos en 1949 y un promedio de asistentes que 
mediaba los 110 millones de asistentes, según la Comisión Nacional de Cinema-
tografía, ahora tenemos cifras incluso mayores.

Si comparamos la infraestructura para la producción audiovisual en la capital 
del país —que no sólo fílmica, sino televisiva y de comerciales— descubriremos 
una explosión correspondiente a las cifras de producción. Simplemente en 2021, 
la Comisión de Filmaciones de la Ciudad de México liberó 7 mil 18 trámites de 
permisos, de acuerdo a su Anuario Estadístico, con una ocupación laboral de 
375 mil 577 personas en total —un promedio de 365 por proyecto—, con una 
recaudación total por 30 millones 602 mil 770 pesos y un total de 2 mil 554 com-
pañías productoras, de las cuales 273 se mantienen activas, además de que se 
tienen registrados 92 foros de ocho diferentes estudios: Estudio7 (24), Quarry 
(22), Azteca (12), IP9 (11), Churubusco (9), Gabriel García Márquez (8), Loft 450 
(4) y Cine Foros (2).

Y encontramos que tres años después, en 2024 la misma Comisión de Filmacio-
nes de la Ciudad de México liberó 8 mil 79 trámites —mil 358 para proyectos de 
cine, el 16.81%— y registró en su padrón un total de 3 mil 17 casas productoras 
—142 más ese mismo año— que realizaron mil 268 proyectos en total. 

Además la institución reporta 133 foros instalados en la zona metropolitana, 
nueve de los cuales pertenecen a los Estudios Churubusco (el 6.76% del total) 
en sus 2 mil 400 metros cuadrados; con 52 para Estudio 7 en 15 mil 836 metos 
cuadrados; 22 para Estudios Quarry en 30 mil metros cuadrados, 13 de IP9 en 
sus 12 mil 560 metros cuadrados, 12 para Azteca Estudios en sus 25 mil metros 
cuadrados, 10 en Maravilla Estudio en 5 mil 855 metros cuadrados; cuatro de 
City Estudios Ajusco en 2 mil 460 metros cuadrados; tres del Foro Ramón en 
360 metros cuadrados; otros tres en los Estudios Gabriel García Márquez en sus  
2 mil 500 metros cuadrados; un par en Foro Loft 450 en 800 metros cuadrados; 
otros dos en Dinofilms en sus mil metros cuadrados, y uno de los Foros CTT en 
800 metros cuadrados.

Es decir que el periodo actual bien puede equipararse con la pujanza, bonan-
za y crecimiento de los años cuarenta y cincuenta en términos de producción, 
compañías productoras, técnicos, proveedores  de equipo y prestadores de ser-
vicios, por lo que frecuentemente suele considerársele una Nueva Época de Oro 
para la cinematografía nacional, pero para ello hace falta reinventar las fórmulas 
de distribución y difusión de las películas que se estrenan, pues si ponemos el 
2024 como ejemplo, se estrenaron 467 películas en los distintos complejos de 
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exhibición comercial de las cuales 112 fueron mexicanas y de los 208 millones 
de boletos adquiridos apenas 9.4 millones fueron para producciones mexica-
nas, y de los 14 mil 790 millones de pesos de ingresos totales, la recaudación 
para las producciones nacionales fue de 612 millones de pesos. Esto significa 
que la cuota del mercado para la cinematografía mexicana en la cartelera na-
cional es del 4%, al igual que en el 2023 y 2021 aunque ligeramente superior al 
3.5% en espectadores y 3% en ganancias del 2022. La atención al público, es 
decir, a la ciudadanía general, es claramente un pendiente histórico ya durante 
largas décadas y un asunto que requiere la atención de todos los involucrados 
e interesados.
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La época de posguerra resultó fundamental para constituir a la industria  local ya 
que si bien era la líder en el cine en castellano allende las fronteras —pues pro-
ducía mucho más y con mayores taquillas que España y Argentina—, ciertamen-
te al término de la Segunda Guerra Mundial la producción de películas en países 
como Estados Unidos, Francia, Italia, la Unión Soviética o Alemania se reactivó, 
significando una fuerte competencia para las películas nacionales. Es por ello 
que hace alrededor de ocho décadas, más o menos en paralelo al anuncio y 
la creación de los Estudios Churubusco, comenzaron a establecerse distintas 
agrupaciones sindicales, grupos industriales e incluso las leyes en la materia.

Justo al iniciar la década se constituyó, a inicios del sexenio de Miguel Alemán, 
el Banco Cinematográfico como dependencia de la Secretaría de Gobernación, 
el 23 de diciembre de 1941, sí con la intención de financiar, mediante présta-
mos con bajos intereses y créditos blandos para impulsar el crecimiento de las 
producciones, pero también con la intención de facilitar el préstamo de equipo y 
maquinaria, la formación de técnicos y de expertos, además de apoyar la distri-
bución internacional de las producciones locales y que para 1947 fue reorgani-
zado como Banco Nacional Cinematográfico (BNC). 

En la década de los años 40 el gobierno mexicano impulsó la creación de cá-
maras industriales de muchos sectores, en una época en que la población del 
país fue cambiando de lo rural a lo urbano, durante el mandato del último militar 
en la presidencia del país, Manuel Ávila Camacho (1940-1946) , hecho que se 
consolidaría con el milagro mexicano en el sexenio de Miguel Alemán Valdés 
(1946-1952). Así fue como un grupo de 37 empresarios de la industria fílmica 
solicitaron a la Secretaría de la Economía Nacional su registro como agrupación 
el 28 de octubre de 1942 como Cámara Nacional de la Industria Cinematográfica 
(la actual Canacine). Integraron su comisión organizadora  21 Productores de 
Películas y 34 industrias conexas, sumando a 55 empresas que redactaron sus 
primeros estatutos. Finalmente, el 26 de noviembre de 1942 dicha secretaría 
autorizó su constitución y funcionamiento para agruparse en los sectores de 
Empresas Productoras de Cine, Distribuidoras de Películas, Talleres, Estudios 
y Laboratorios Cinematográficos, así como  Exhibidores de películas en toda la 
República, con un total de 110 salas cinematográficas y 73 empresas agremia-
das a la Asociación de Productores y Distribuidores de Películas, un total de 183 
agremiados.

Ya para 1994 se añadió en la Canacine el sector de Productores, Reproduc-
tores y Distribuidores de Videogramas y actualmente se divide en las ramas 
siguientes: Producción de películas de largometraje y cortometraje; Distribución 
de películas comerciales de largometraje y cortometraje; Exhibición de películas 
cinematográficas, de largometraje y cortometraje; Estudios cinematográficos y 
de doblaje; Laboratorios y talleres que directamente estén relacionados con la 
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industria cinematográfica, así como Productoras, reproductoras, distribuidoras, 
exhibidoras y comercializadoras en general de videogramas, en sus distintos 
formatos.

Como se explicó anteriormente, el Sindicato de Trabajadores de la Industria 
Cinematográfica (STIC), sufrió una escisión por distintos desacuerdos sobre 
todo con las recién creadas secciones de actores y directores —el Sindicato 
Nacional de Directores Cinematográficos  conformado el 17 de junio de 1944 y 
la Asociación Nacional de Actores, fundada en noviembre de 1934—, misma que 
provocó la creación formal del Sindicato de Trabajadores de la Producción Cine-
matográfica (STPC), cuyo registro oficial data del 14 de marzo de 1945, como el 
encargado de los largometrajes producidos en la República.

En septiembre de ese mismo 1945, a iniciativa de Efraín Huerta, el “cocodri-
lo poeta”, quien era un activo comentarista y columnista de la industria fílmica 
nacional, se creó la asociación civil Periodistas Cinematográficos Mexicanos 
—actualmente Periodistas Cinematográficos de México A.C. (Pecime)—, que 
reunía a otros especialistas como Edmundo Valadez, Carlos Bravo Fernández, 
Fernando Morales Ortiz, Enrique Rosado y Elda Ortiz Villacorta, para consolidar 
la unión del gremio y que, años más tarde, ante la disolución de la Academia 
Mexicana, entraría al quite para entregar anualmente las Diosas de Plata a lo 
mejor del cine mexicano desde 1962 y que, con ciertas interrupciones puntuales, 
continúan la premiación hasta la fecha.

Faltaban unos pocos meses para que el 3 de julio de 1946, en las oficinas del 
notario Juan Manuel G. de Quevedo en el número 36 de la calle de Roma, se 
constituyera la Academia Mexicana de Ciencias y Artes Cinematográficas A.C. 
(AMACC), una asociación civil que busca, dese entonces, promover la difusión, 
la investigación, la preservación, el desarrollo y la defensa de las artes y ciencias 
cinematográficas. 

Curiosamente se encontraba conformada no sólo por cineastas, sino por poetas 
como Celestino Gorostiza y Carlos Pellicer; compositores como Ignacio Fer-
nández Esperón “Tata Nacho” y Eduardo Hernández Moncada; el escenógra-
fo Manuel Fontanals; los abogados Eugenio Maldonado y Antonio Castro Leal; 
los periodistas Oswaldo Diaz Rúanova, Fernando Morales Ortiz y José María 
Sánchez García, además de directores, actores o fotógrafos entre los que se 
cuentan a Raúl de Anda, Fernando Soler, Alejandro Galindo y Gabriel Figueroa.
La primera “Fiesta de los Trofeos del Cine”, como se llamaba al Ariel —pieza en 
miniatura de la escultura homónima del chihuahueño Ignacio Asúnsolo que ac-
tualmente se erige en el interior de los Estudios Churubusco Azteca— se celebró 
el jueves 15 de mayo de 1947, en el centro social El Patio y fue anunciada como 
“Lluvia de estrellas”, galardonando a los ganadores del año 1945 y, un par de 
horas después, los correspondientes a 1946.
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Aquel lustro prodigioso cerraría con la creación de la Comisión Federal de Cine-
matografía, en 1948, organismo que se pretendía lograra regular las múltiples 
complicaciones y problemas de esta industria para cerrar con la promulgación 
de la Ley de la Industria Cinematográfica, publicada el 31 de diciembre de 1949 
y que entraría en vigor al día siguiente, un texto que buscaba velar por el “per-
feccionamiento artístico” en la producción de películas de “alta calidad” al mismo 
tiempo que buscaba su “adelanto económico” y, heredado de los viejos regla-
mentos de censura o supervisión, “el resguardo de la moral” —es decir evitar 
toda ofensa al pudor, la decencia, las buenas costumbres o la paz pública—, 
todo ello mediante estímulos económicos, la celebración de concursos y el estí-
mulo a los investigadores o inventores de cualquier área técnica.

En el reglamento correspondiente a dicha legislación que apareció en el Diario 
Oficial de la Federación el 6 de agosto de 1951, que enuncia de manera explícita 
los mecanismos, especificaciones y restricciones de sus artículos, enfatizando 
el filtro de la autorización de la Dirección General de Cinematografía de la Se-
cretaría de Gobernación para el estreno de todo título en la cartelera nacional, 
especialmente del cine internacional lo mismo para aquellas cintas nacionales 
que se pretendieran exportar.
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La década de los años cincuenta se correspondió con ambiciosos planes na-
cionales de la “unidad nacional” y del “desarrollo estabilizador” y, claramente, 
también reportaron las más altas cifras en la producción histórica de filmes, al 
arrancar con 123 títulos producidos y 105 estrenados en 1950 para cerrar con 
89 estrenos en 1960, reportándose el de 1958 como el año de la gran marca 
en producciones con el reporte de 135 —habría que esperar 56 años para que 
fuera superada en 2015 con 140 títulos— y a 1951 como el de más estrenos 
nacionales en la cartelera mexicana con 111 —que apenas 67 años más tarde, 
en 2024, seria rebasada con 115 y el año pasado, 2024, con 112—, pero no todo 
fue halagüeño.

Aunque se comenzó a planear desde 1948, en 1950 los Estudios Churubusco 
adquirirían la totalidad de las acciones de los Estudios y Laboratorios Cinema-
tográficos Azteca, S.A., con lo que ocurriría la fusión de ambas empresas por 
lo que el 13 de noviembre de ese año, su razón social cambiará a Estudios 
Churubusco Azteca, S.A., con un Órgano de Gobierno conformado por siete 
consejeros propietarios y otros siete suplentes, con la condición de que tanto su 
presidente  como la mayoría de sus miembros, vocales propietarios y suplentes, 
fueran mexicanos por nacimiento.

En ese mismo 1958 de la mayor producción histórica de películas también su-
puso la última ceremonia de entrega de los suspensión de los premios Ariel 
otorgados por los miembros de la AMACC original, esa que logró mantenerse 
vigente apenas 12 años, debido a la crisis imperante en la industria mexicana 
aunque sospecho que fueron las animosidades internas y la dificultad de lograr 
consensos en una asamblea tan complicada y poco proclive a los conciliación 
—situación que poco ha cambiado a la fecha.

Pero, sobre todo, hubo un duro golpe a la industria mexicana, cuando tres de 
los grandes estudios cinematográficos se declararon en quiebra y cerraron de-
finitivamente. Los más importantes eran los de Cinematográfica Latino Ameri-
cana S.A., es decir los Estudios y Laboratorios CLASA, creados en 1933 por el 
expresidente Plutarco Elías Calles y el ingeniero Alberto J. Pani, mismos que 
se ubicaban sobre Calzada de Tlalpan casi en el cruce con División del Norte, 
que contaban con diez foros, máquinas para revelar, impresoras ópticas, labo-
ratorios y equipo de sonido RCA y un jardín central, e incluso crearon la Finan-
ciadora de Películas S.A. con apoyo del Banco Nacional de México y del Banco 
Capitalizador de Ahorros. Al absorber a la productora Grovas se renombra como 
CLASA-Films Mundiales, hasta que es adquirida por el gobierno mexicano en 
1946 y acaba por cerrar sus puertas en 1957, sus instalaciones se convirtieron 
en el Registro Nacional de Automóviles y, actualmente, la Administración Central 
de Inspección Fiscal y Aduanera del Sistema de Administración Tributaria (SAT).

EL DESARROLLO (DES)ESTABILIZADOR
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Los Estudios Tepeyac, fundados en 1946 en la colonia Lindavista por el expre-
sidente Abelardo L. Rodríguez, contaban con diez foros, cinco salas de proyec-
ción, sistema sonoro móvil, laboratorios de revelado y salas de edición, tras 
superar huelgas y crisis económicas, las malas prácticas del monopolio Jenkins 
y de su cadena  COTSA les harían cerrar en 1957. 

Finalmente los antiguos Estudios García Moreno S.A. que fueron fundados en 
1937 por el cineasta y técnico Gabriel García Moreno en Niño Perdido y Ave-
nida Coyoacán con ocho foros, laboratorio, cuarto de proyección, camerinos, 
restaurante y sistema de regrabación de sonido que para marzo de 1939, tras la 
incorporación de Rafael Calderón, fueron rebautizados como Estudios y Labora-
torios Azteca, ya con 75 mil metros cuadrados, 16 foros —uno con alberca para 
escenas acuáticas— y 2 mil metros cuadrados de laboratorios.

Para 1958 los terrenos de los Estudios Azteca funcionaban esporádicamente y 
sufrieron no sólo el cierre definitivo sino que fueron demolidos como parte de la 
Operación Churubusco que buscaba la venta de los Estudios Churubusco Azte-
ca de los que, finalmente, se hizo cargo el Estado Mexicano que los adquiriría 
por completo para el año 1960. Desde entonces han sido prácticamente el único 
espacio en el que se ha pertrechado la industria y el gremio cinematográfico 
mexicanos para solventar su existencia, ya que los Estudios América, fundados 
en 1957 y que se dedicaban principalmente a la producción de cortometrajes y 
noticiarios, fueron rematados en 1992, para ser adquiridos como parte del “pa-
quete de medios”, es decir, la privatización de importantes empresas paraestata-
les —junto con Imevisión, que comprendía los canales televisivos 7, 13 y 22 más 
19 estaciones locales y 250 repetidoras; la cadena de 260 salas de cine COTSA, 
de las que 159 eran propias, 39 de las cuales mantuvo la Secretaría de Hacien-
da, y 101 arrendadas, así como el periódico El Nacional, que finalmente cerraría 
el 30 de septiembre de 1998— en julio de 1993 por el Grupo Radiotelevisora del 
Centro, propiedad de Ricardo Salinas Pliego y empleados para las producciones 
de TV Azteca y ahora son sede de los Azteca Estudios.
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Por los foros, camerinos, oficinas, pasillos y también en el restaurante-bar de los 
Estudios Churubusco, han transitado verdaderas glorias como Germán Valdés 
“Tin Tan”, Adalberto Martínez “Resortes”, Yolanda Montes “Tongolele”, Pedro 
Infante, Jorge Negrete, María Félix, Libertad Lamarque, los hermanos Andrés, 
Fernando, Domingo y Julián Soler, Ninón Sevilla, Arturo de Córdova, Rodolfo 
Guzmán “Santo”, Daniel García Arteaga “Huracán Ramírez”, Lorena Velázquez, 
Tony Aguilar, Shirley McLaine, Clint Eastwood, Alejandro Muñoz Moreno “Blue 
Demon”, Meche Carreño, Mario Moreno “Cantinflas”, Amparo Rivelles, Sara 
García, Prudencia Griffel, Ignacio López Tarso, Silvia Pinal, Claudio Brook, Pina 
Pellicer, Ernesto Gómez Cruz, Mauricio Garcés, Fernando Méndez, Eulalio Gon-
zález “Piporro”, John Gavin, Burt Lancaster, Telly Savalas, Paul Newman, Robert 
Redford, Julio Alemán, Mario Almada, Carmen Montejo, Marga López, Angélica 
María, Diana Bracho, Manolo Fábregas, Lucha Villa, Leticia Perdigón, Julissa, 
Sergio Jiménez, Manuel Ojeda, Pedro Armendáriz Jr., María Rojo, Isela Vega, 
Hugo Stiglitz, Andrés García, Ringo Starr, Valentín Trujillo, Héctor Suárez, Jack 
Lemmon, Sissy Spacek, Kyle McLachlan, Sean Young, Dean Stockwell, Michael 
Douglas, Kathleen Turner, Danny de Vito, Silvester Stallone, Albert Finney, Jac-
queline Bisset, José Carlos Ruiz, Carmen Salinas, Ana Ofelia Murguía, Federico 
Luppi, Arnold Schwarzenegger, Elpidia Carrillo, Timothy Dalton, Sean Connery, 
Óscar Chávez, Héctor Bonilla, Leticia Huijara, Damián Alcázar, José Alonso, Re-
gina Torné, Arcelia Ramírez, Leonardo DiCaprio, Javier Bardem, Brad Pitt, Julia 
Roberts, Daniel Giménez Cacho, Claudia Ramírez, Jorge Perugorria, Vladimir 
Cruz, Salma Hayek, Demian Bichir, Gael García Bernal, Diego Luna, Adriana 
Barraza, Vanessa Bauche, Cecilia Suárez, Fernando Luján, Marina de Tavira, 
Cassandra Ciangherotti, Teresa Ruiz, Joaquín Cosío, Silverio Palacios, Gerardo 
Taracena, Dagoberto Gama, Adriana Roel, Tenoch Huerta, José Sefami, Mayra 
Batalla, Ana Serradilla o Raúl Briones. 

Y eso que esta es, apenas, una lista sucinta y apresurada.

ESTRELLAS Y FIGURAS
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La mera revisión de las 2 mil 278 películas filmadas en los Estudios Churubusco 
Azteca desde su fundación en 1945 y ya incluyendo este 2025 que aún está 
corriendo —claro, quitando o añadiendo alguna cifra que pudiera corregirse—, 
además de los cortometrajes, series y anuncios publicitarios que se han produci-
do en los 80 años de funcionamiento de la empresa, en una cifra que supera con 
creces los 3 mil títulos, nos permiten mirar desde una cumbre propicia y privile-
giada los vaivenes y mutaciones, la historia misma, así sea desde un solo mira-
dor, del cine nacional. Y permite realizar ciertas conclusiones muy interesantes.
Por ejemplo, no sólo que en su primera década de funcionamiento, de 1945 a 
1954, se hayan realizado 280 filmes, sino que las propias compañías producto-
ras, productores, directores y figuras iban afianzándose unas, desapareciendo 
otras, en panoramas siempre cambiantes: era la época de Águila Films, Produc-
ciones Mercurio, Panamerican Films, Filmex, Producciones Calderón, Produc-
ciones Mier y Brooks, Rodríguez Hermanos, Mier y Brooks, Tele Voz, Técnicos 
y Manuales del STPC, Cinematográfica Latina o los Estudios Churubusco; con 
directores como Emilio “Indio” Fernández, Roberto Gavaldón, Juan Bustillo Oro, 
Miguel M. Delgado, Fernando de Fuentes, Alberto Gout, Gilberto Martínez So-
lares o la única mujer, Matilde Landeta; productores como Óscar Dancingers, 
Mauricio de la Serna, Jesús Grovas, Gregorio Walerstein, Guillermo Calderón 
Stell, Felipe Mier y Óscar J. Brooks o Manuel Barbachano Ponce.

Eso sin contar los títulos, que vaya que si son destacados, pues van de La perla 
a La otra y de La diosa arrodillada a películas como la segunda versión de Allá 
en el Rancho Grande, Han matado a Tongolele, Maclovia, Aventurera, La Mal-
querida, En la palma de tu mano, La noche avanza, Dos tipos de cuidado, Pepe 
el Toro, El rebozo de Soledad, Raíces hasta La rebelión de Los colgados.

Ya hacia el final de la década se habían asentado las producciones hollywoo-
denses. Si en 1947 ya se había revelado ahí Tarzán y las sirenas, de Robert Flo-
rey, protagonizada por Johnny Weissmuller y Brenda Joyce, para 1954 habían 
llegado producciones como  Toro sentado, El tesoro de Pancho Villa o Veracruz 
con Burt Lancaster y Gary Cooper.

En su segunda década, de 1955 a 1964 y con 431 filmes realizados en la em-
presa, ya aparecen empresas como Internacional Cinematográfica, Diana Films, 
ABSA (de Abel Salazar), Películas Rodríguez, CLASA Films o Producciones So-
tomayor; productores como Gustavo Alatriste, Sergio Kogan, Antonio Matouk, 
Felipe Suvervielle, Jacques Gelman o Jesús Sotomayor, y directores como Ju-
lio Bracho, Fernando Méndez, Luis Buñuel, Benito Alazraki, Juan José Gurrola, 
Juan Ibáñez o Héctor Mendoza. Se rodó también la parte mexicana de Pepe 
(Estados Unidos, 1960), de George Sidney protagonizada por Mario Moreno 
“Cantinflas” y decenas de estrellas hollywoodenses haciendo cameos en una 
producción de Columbia Pictures.

UNA PERSPECTIVA EN LONTANANZA
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Por la parte mexicana encontramos Ladrón de cadáveres, Los tres mosquete-
ros… y medio, El ataúd del Vampiro, La Cucaracha, Nazarín, El esqueleto de 
la señora Morales, Macario, La sombra del caudillo, La Rosa Blanca, El ángel 
exterminador, Días de otoño, La edad de la violencia, El hombre de papel o El 
gallo de oro.

La tercera década, de 1965 a 1974 no sólo entregó 365 títulos sino el cambio de 
la Época de Oro al Nuevo Cine Mexicano con nuevas empresas como Alameda 
Films, Urano Films, A.M. Libra, Tauro Films, Producciones Yanco, Producciones 
Orfeo, Cinematográfica Marco Polo, Alpha Centaury, Producciones Escorpión y 
hacia el final de la década impera ya la estatal Corporación Nacional Cinema-
tográfica (Conacine, que operó de 1974 a 1990), con productores como Alfredo 
Ripstein Jr., José Lorenzo Zakany o y directores renovados entre los que se 
cuentan Arturo Ripstein, Servando González, Carlos Velo, Alfonso Arau, Car-
los Enrique Taboada, Felipe Cazals, Jorge Fons, Juan Manuel Torres, Gonzalo 
Martínez, Luis Alcoriza, Jaime Humberto Hermosillo, Alberto Bojórquez, José 
Estrada o Gabriel Retes.

Aquí la lista es igualmente incomparable: Tiempo de morir, Damiana y los hom-
bres, Pedro Páramo, Andante, La mujer murciélago, Hasta el viento tiene miedo, 
No hay cruces en el mar, Modisto de señoras, La sangre enemiga, El Tunco 
Maclovio, Emiliano Zapata, Doña Macabra, Mecánica Nacional, La verdadera 
vocación de Magdalena, El Castillo de la Pureza, Fe, Esperanza y Caridad, Cal-
zonzin inspector, La Choca, Bellas de noche, Más negro que la noche, Tívoli, 
Canoa, Chin Chin el teporocho o El apando.

En este periodo llegaron películas como Butch Casssidy and the Sundance Kid 
(1967), de George Roy Hill para la 20th Century Fox o The Wild Bunch (1968), 
Pat Garret and Billy the Kid (1972) y Tráiganme la cabeza de Alfredo García 
(1973), todas ellas del gran Sam Peckinpah. Se filma, además, el filme fun-
dacional del taquillerísimo género de la sexicomedia —malamente llamado de 
ficheras—, como es Bellas de noche, de Miguel M. Delgado producida por don 
Guillermo Calderón Stell.

De las 359 producciones registradas entre 1975 y 1984, comienzan a verse 
los coletazos de la política estatista de Luis Echeverría pues abundan las pro-
ductoras gubernamentales: Conacine, Corporación Nacional Cinematoráfica I 
y II (Conacite I y II, 1975-1990), el Centro de Producción de Cortometrajes, el 
Instituto Mexicano de Cinematografía (Imcine, fundado en 1983), el STPC, con 
excepciones como la Rioma Films (de Cantinflas), Televicine (de Televisa) y pro-
ductoras hollywoodenses que comenzaron a frecuentar Churubusco como T.F. 
Films, Universal Studios, 20th Century Fox, Rambo Productions o Patsa Produc-
tions, con productores como Raffaela de Laurentis y además de los directores 
del Nuevo Cine Mexicano y aún otros más jóvenes como Juan Antonio de la 
Riva o Nicolás Echevarría, hallamos una verdadera pléyade de estadouniden-
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ses: Carl Gottlieb, Costa Gavras, John Huston, David Lynch, Robert Zemeckis 
o George Cosmatos.

Se produjeron clásicos nacionales como Los albañiles, La casta divina, Casca-
bel, Matiné, Las Poquianchis, Tintorera, Divinas palabras, El complot Mongol, 
Naufragio, El Patrullero 777, La viuda negra, Cadena perpetua, Amor libre, Perro 
callejero, Lagunilla, mi barrio, El héroe desconocido, Nocaut, Veneno para las 
hadas o Vidas errantes.

Y la producción hollywoodense es igual de destacada y con una fuerte carga 
política, partiendo de la controversial Los hijos de Sánchez a El Cavernícola con 
el ex beatle Ringo Starr, Desparecido, Bajo el volcán, Dunas, Dos bribones tras 
la Esmeralda Perdida, Rambo II o Salvador.

Para el periodo de 1985 a 1994, aún sin la entrada del Tratado de Libre Comercio 
para América del Norte (TLCAN), las 296 películas que contrataron a los Churu-
busco ya tienen aires internacionales, sea por el público que buscaban o por ser 
producciones extranjeras. Las productoras lo reflejan: Imcine, Conacine, Conacite 
I y II y el efímero Fondo de Fomento a la Calidad Cinematográfica (FFCC, 1987-
1989), encontramos de nuevo a las viejas conocidas Fox, Columbia, Paramount, 
y directores como María Novaro, Diego López Rivera, Alberto Isaac, Isaac Ar-
tenstein, José Buil, José Luis García Agraz, Carlos Carrera, Mitl Valdés, Alfonso 
Cuarón o Guillermo del Toro y también se contaba con realizadores internacio-
nales como Oliver Stone, Luis Puenzo, John Glen, John McThiernan, Alejandro 
Jodorowsky, Paul Verhoeven, Carlos Tabío y Tomás Gutiérrez Alea.
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De México se produjeron El imperio de la fortuna, Los confines, Los motivos 
de Luz, Mariana, Mariana, Santa Sangre, La leyenda de una máscara, Lola, 
Pueblo de madera, La tarea, Cabeza de Vaca, Danzón, Mi querido Tom Mix, La 
mujer de Benjamín, Sólo con tu pareja, El Bulto, Como agua para chocolate, La 
invención de Cronos o El callejón de los milagros.

Entre los filmes internacionales podemos enumerar Salvador, Depredador, 
Gringo Viejo, 007: Con licencia para matar, La caza al octubre rojo, El vengador 
del futuro o Fresa y chocolate.

Las políticas neoliberales que privatizaron lo que pudieron y todo aquello que 
no entonces intentaron derruirlo quedan explicadas con la cifra de 169 cintas 
producidas en Churubusco entre 1995 y 2004, llegando al punto de la propuesta 
oculta bajo los eufemísticos términos desincorporar, extinguir o enajenar de la 
administración pública a los propios Estudios Churubusco —junto con el Institu-
to Mexicano de Cinematografía (Imcine) y el Centro de Capacitación Cinemato-
gráfica (CCC)—, en el proyecto del Presupuesto de Egresos de la Federación 
en noviembre del 2003, a mitad del sexenio de la llamada “transición democrá-
tica” de Vicente Fox, lo que provocó encendidas protestas y pronunciamientos 
del gremio.

Con los consabidos fideicomisos y fondos públicos como Imcine, FCC y el Fon-
do para la Producción Cinematográfica de Calidad (Foprocine), así como las 
privadas Altavista Films, Anhelo Producciones o Alameda Films, aparecieron 
directores como Carlos Bolado, Alejandro González Iñárritu, Carlos Reygadas 
o Fernando Eimbcke, frente a las gigantescas súper producciones de la Fox, 
Paramount, Canal+, Lions Gate o la Touchstone para directores como Baz Lu-
hrmann, James Cameron, Álex de la Iglesia, Julie Taymor, Michael Bay o Mel 
Gibson.

Era tiempo de súper producciones como Romeo + Juliet, Titanic, Perdita Duran-
go, La Mexicana, Frida, Pearl Harbor, Hombre en llamas o Apocalypto. Y de un 
cine mexicano renovado con alguno que otro título taquillero: Profundo carmesí, 
Bajo California, el límite del tiempo, La Ley de Herodes, Sexo, pudor y lágrimas, 
Amores perros, Japón, Perfume de violetas, El crimen del Padre Amaro, Y tu 
mamá también o Temporada de patos.

Varios factores influyeron en la recuperación del sector en la década de 2005 
al 2014, sin duda el principal de ellos fue la aparición de fondos y fideicomisos 
estables para la producción nacional, lo que entregó 359 películas hechas en 
Churubusco —misma cifra registrada entre 1975 y 1984, y sólo 6 menos que 
la década de 1965 a 1974—, con apoyos desde Conaculta, Imcine, Foprocine, 
Estudios Churubusco y el Fondo de Inversión y Estímulos al Cine (Eficine), así 
como productoras emergentes entre las que se cuentan La Media Luna, Man-
tarraya Producciones, Agencia SHA, Tecolote Films, Cacerola Films, Catatonia 
Films, Ítaca Films, así como una nueva generación de realizaores como Fran-
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cisco Vargas, Juan Carlos Rulfo, Ernesto Contreras, Amat Escalante, Gerardo 
Tort, Natalia Beristain, Alonso Ruizpalacios o Emilio Portes.

Se realizaron filmes como En el hoyo, Luz silenciosa Párpados azules, Los bas-
tardos, Desierto adentro, Los herederos, 5 días sin Nora, Viaje redondo, El infier-
no, El Premio, La 4ta compañía, No quiero dormir sola, La jaula de oro, Güeros 
o Belzebuth. 

Claro está, no faltaron las productoras hollywoodenses como Focus Features, 
Resident Evil Productions y Columbia Pictures con las que trabajaron directores 
como Steven Soderbergh, Russel Mulcahy y Paul Schrader para producciones 
internacionales como Resident Evil, Che: El argentino o The Jesuit.

La más reciente década que va de 2015 a 2024 nos reporta la cifra más baja 
de todas, 90 películas, pero la explicación no es que el cine mexicano produzca 
poco, al contrario, está es la década más productiva de todas con 140 filmes 
en 2015, 162 en 2016, 176 en 2017, 186 en 2018, 2016 en 2019, 111 en 2020 
—pese al confinamiento y al cierre de salas y de foros por la pandemia—, 259 
en 2021, 258 en 2022, 234 en 2023 y 240 en 2024. Puede explicarse lo anterior 
por la cantidad de series para plataforma realizadas en los Churubusco, además 
de contratos para comerciales publicitarios y cortometrajes, lo que se explicará 
más adelante.
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Llegaron igualmente nuevos directores como Michelle Garza Cervera, Jorge Cu-
chí, Guillermo Granillo y Alejandra Cárdenas que produjeron filmes muy atracti-
vos como Sueño en otro idioma, Museo, Nudo Mixteco, Huesera, Un actor malo, 
La cocina, Jugaremos en el bosque o No dejes a los niños solos.

La Columbia Pictures contrató a Sam Mendes para dirigir Spectre, el título vi-
gésimo cuarto de la serie de James Bond —con el influyente desfile de Día de 
Muertos que rápidamente se repitió como una nueva tradición mexicana—, Net-
flix produjo Bardo, el regreso de Alejandro González Iñárritu a filmar en el país y 
Redrum produjo el drama espacial A Million Miles Away, de Alejandra Márquez 
Abella.

Ocurre que la digitalización y el arribo de las plataformas ha producido un cam-
bio radical en el audiovisual y ahora se producen innumerables series, baste 
reportar que desde 2017 se han hecho 53 de ellas —Luis Miguel. La serie, Nar-
cos, México, José José, El príncipe, La Malinche, Hernán, Run Coyote Run, 
Belascoarán, Cindy La Regia, Familia de medianoche, Cada minuto cuenta, Las 
muertas, La liberación, Mentiras, entre otras—, así como 14 cortometrajes.

Es imposible glosar la mayúscula producción audiovisual de estas ocho décadas 
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churubusquianas, pero lo que de manera contundente puede indicarnos este 
recuento es la relevancia histórica que ha significado para la industria y el arte 
fílmico mexicanos como uno más de los factores fundamentales en la construc-
ción de una industria local cuyo gradual pero seguro aumento en la producción 
así como su éxito ante el público no sólo local sino regional e incluso interna-
cional, ha sido un factor de impulso, de inercia y de continuidad entre el gremio. 
Celebremos, entonces, con ese arte de la fascinación, de la hipnosis colectiva 
y los sueños artísticos en el sitio que corresponde, la sala oscura, a esta en-
trañable institución felizmente octogenaria y con el vigor y la fuerza productora 
acostumbrados.
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